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Alfredo Dornheim 

a turaleza, hombre y Dios en el 
romanticismo tardío de Joseph 

von Eichendorff(*) 

N 1826 cuando el romanticismo alemán ya había 
~~~-~~ ""- ll gado a la plenitud en todas las esferas del espíritu y 

del arte, apareció la novekt corta A us de,n Leben cines 
Taugenichts (D la vida de un haragán) de José Eichen­

mena narraci 'n de un joven molinero que corría mundo en 

busca d la felicidad. En una de las páginas del primer c~pítulo de 
esta narración leemos: 

'En ré, pues, en mi casa y descolgué de la pared mi violín, el 
cual sabía tocar bastante bien, mi padre me dio unas monedas para 
el carnino y sin apresurarme, atravesé el pueblo y salí a las afueras. 
Sentía una secreta alegría al ver, por toda partes, a mis antiguos co­
nocidos y a mis viejos can1aradas hacer, hoy como ayer como ante­
ayer y como siempre, lo mismo; es decir, march.1.r a su trabajo, cavar, 

(•) Este artículo, dict=tdo como conf rcncia en l::i Sociedad Goethcana Ar­
gentina, Grupo Mendoza, y el In. tituto de Cultura Alemana "Albcrtus Magnm .. , 
de la Pontificia Uni crsid~ d Cat6Hca de Chile, Santiago1 ha sido puesto a dis­
posición de nuestra revista por su autor en homenaje al centenario de la muerte 
de José de Eichcodorff, que se cumplir el 26 de noviembre de este año.­
Nota de la Redacción. 
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labrar ... , mientras que yo alzaba el vuelo hacia el n'lundo libre. 
¡Pobres gentes! Yo les dije adi 's, en oz alt-::i, no sin orgullo y ak­

gría, pero nadie me hizo caso. Sentía en mi alma como un inacaba­
ble día de fiesta. Y cuando al fin, salí a cGmpo abierto, tomé mi vio­
lín y seguí por el camino, tocando y cantando: 

Al que Dios colmar quiere de sus gracias 

le envía a recorrer el vasto nittndo 

para hacerle admirar stts maravillas 

en bosques, ca,npos, ríos y montañas. 

Los perezozos quedan en sus casas 

y no gozan del bello amanecer, 

entretenidos en mecer sus hijos 

o en procurarse el pan hoy co1no ayer. 

De las montañas bajan los arroyos, 
y el vuelo de la alondra es alegre. 
¿Por qué no cantaré yo como ella, 
si siento jubiloso el corazón? 

Al buen Dios confío mz causa, 

por El existen tierra y cielo, 

alondras, ríos, campos y bosques . . . 

¡Sabiamente ha dispuesto de ,ni suerte! 

Al volverme, vi que tenía muy cerca un magnífico coche, que 
quizá seguía detrás de mí desde hacía algún tiempo -pues iba muy 

despacio-, sin suscitar mi atención. . . porque mi corazón desbor-: 
daba de música. Dos belhs mujeres asomad~s a la portezucl'a del 

coche, me escuchaban. La una, singularmente hermosa, era más jo­

ven que la otra; pero, a decir verdad, ambas me agr-adaron. Cuando 

acabé de cantar, la de más edad hizo detener el carruaje y me dijo 

con amabilidad: 
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-Muy bien, alegre ,nuchacho; ¡ sabe usted lindas canciones! 
Yo le repliqué vivamente: 

-Por complacer a usted, yo sé aún de más bonitas. 
-¿ A dónde se dirige tan temprano? -me preguntó. 
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Yo sentí vergüenza por no saber nada acerca de mis propósitos, 
pero le respondí decidido: 

-A Viena. 

Entonces ellas tuvieron una conversación en lengua extr'3njera, 
que yo no co1nprendí . . La más joven movió varias veces la cabeza 

mientras la otra, que no cesaba de reír, acab6 por decirme: 
-Salte u sted, pues, a l'a tr:.isera del coche; también nosotras 

va1nos a Viena. 
¡Quién más dichoso que yo! Hice una reverencia y, de un brinco, 

me instalé e n la trasera del carru=ije. El cochero hizo restallar su látigo 
y henos aquí corriendo por la resplandeciente carretera, tan de prisa 

que el viento me silbaba en l'os oídos. 
D etrás de mí desaparecían el pueblos, los jardines y los campa­

narios, 1nientras que delante de mí surgfan nuevos pueblos, castilros 
y montañas; a mis pies desfilaban, en un desorden multicolor, sem­

brados, matorrales y prader:.ts y, sobre mi cabeza, innumerables alon­
dras cru zaba n el azul del cielo sin una nube . . Me daba vergüenza 

expresar en voz alta lo que sentía; pero mi alma me incitaba ~ pro­
ferir gritos de alegría y, sin poderlo evitar, zapateaba y bailaba en el 

estribo del' coche, aun a riesgo de perder mi violín, que sostenfa de­
bajo del brazo. Pero cuando el sol empez6 a subir sin tregua; cuando 

el horizonte se cubri6, hacia el mediodía, de densas nubes blancas; 
cuando la atn'1ósfera y en la inmensa phnicie se hizo un vacío, una 
pesadez, un profundo silencio sobre las suaves ondulaciones de los 

campos de trigo, yo volví de pronto a pensar en mi pueblo, en mi 
padre, en nuestro molino, en la paz y en la frescura del estanque bajo 

el fol1aje: ¡todo aquello estaba ahora tan lejos, tan lejo'S de mí! Estos 
recuerdos me conmovieron tan extrañamente que estuve a punto de 
emprender el regreso; pero no llegué a decidirme; puse mi violín 
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entre la levita y el chaleco, m.c nté en el piso, lleno de nostálgicos 
pensamientos, y me dormí. 

Cuando abrí los ojos, el coche estaba parado bajo unos altos ti­
los, detrás de los cuales una ancha escalinata, flanqueada de col'um­
nas, conducía a un castillo magnífico. Del otro lado a tr v 's d los 
árboles, i las torres de Viena. Las dan"la.s, al parecer, se habían 
apeado hacía rato, así como los caballo habían sido desengan hados. 
Yo me asusté mucho al encontrarme ahora tan solo, y en dos saltos 
entré en el castill'o; entonces o{ unas risas que venían de una ventana 
de arriba. · 

En este castillo me sucedieron cosas extrañas .. . ,, 

Mejor que una interpretaci6n erudita, estas poca lín as podrían 
caracterizar muy atinadamente la personalidad d Eich ndor , ese 
lírico del romanticismo tardío cuya obra a pesar d lo ci n años 
transcurridos desde su muerte, en 1857, aún no ha perdido su natu­
ralidad y espontánea frescura. ' No hay nada grande exc pto lo que 
surge d un coraz6n ingenuo"; estas palabras del mismo ich ndorff 
definen a grandes rasgos al poeta más popular quizá de Alemanii:i, y 
expl'ican por qué en nuestros tiempos aún se gana las simpatías de 
aquellos que aprecian lo Hmpido, lo sano y lo natural. 

Esta narraci6n del alegre y despreocupado haragán no es litera­
tura problemática ( 1 ). Surgi6 de la Stimmung, la fusión sentimen­
tal de un alma profund:unente lírica y musical, tan característica al 
final del romanticismo al'emán. Y el mundo de este poeta no se de­

rrumba por la voluntad destructora del hombre desligado de toda 
responsabilidad ni en la arbitraria contingencia del 'aquí y ahora ' 
sino que, muy al contrario, ese mundo siempre se integra en una to­

talidad vivida con la equilibrada sencillez de un alina serena y ale­
gre, a veces un poco melanc6lica e íntimamente dolorida, o bien 
al'tiva, festiva y soñadora. No significa ello que el protagonista de la 

( 1) Compárese la interprctaci6n de esta novela corta en Benno von Wicse. 
Die de11tsche Novel/e e.ion Goethc bis Kn/k,a; Düsscldorf, 1956, páginas 79 s . 
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novela sea una figura idealizada. Antes bien, vive intensamente la 

realidad de este mundo. Pero la vive con su intachable bondgd natu­
ral, y su carácter carece de todo rasgo vulgar, intrigante o egoísta. 

Vive el presente con sus halagos y desilusiones, y posee una noble 
naturaleza, tan ingenua, que él mismo no se d3 cuenta de ello. Así 

participa de las bellezas de un mundo que no ha sufrido todavía la 
funesta escisión entre l'o inmanente y lo trascendente, transformándo­
lo en poesía pura. El mundo se hace poesfa y la poesía mundo, con 

lo que se concreta el significativo anhelo romántico de Novalis de 
que "la poes.ía sea lo legítimo y absolutamente rear~. 

Y con ello, para nosotros, hombres de siglo XX, el "paisaje H.ri­

co" de Eichendorff es auténtica expresión del ro m a n ti e is m o 
et e r n o . Los encantos de la naturaleza, por la cual Dios se hace 

presente a los seres; los secretos de l::is noches de luna y la claridad 
y transparencia de las cosas a la luz del sol; los antiguos castillos a 
orillas de ríos argentados; la nost-:ilgia de l'a lejanía desconocida y el 
lirismo del lenguaje épico reflejan esa actitud romántica que desde 
Walther von der Vogelweide hasta Hermano Hesse, es decir, del 
siglo XII al presente, siempre ha encontrado sus grandes artistas crea­

dores en las letras de Alemania. 
A diferencia de las interpretaciones estéticas y teos6ficas de Tieck, 

los Schlegel y Novalis, Eichendorff no se propone una determinada 
probl"emática, pero sí atestigua una levedad e inmediatez de senti­
mientos s6lo comparable con la música inmortal de su contemporá­

neo Fr~nz Schubert. Así como los lieder del gran compositor vienés 
son música absoluta, la lírica y la prosa de Eichendorff a menudo son 
"poesía pura" y absolut3.1 por cierto no en el sentido de los simbol'istas, 
pero sí por su homogeneidad completa entre estilo e idea lírica, entre 

lenguaje, ritmo, sentimiento y pensamiento. En Eichendorff encuen­
tra una de sus expresiones más auténticas el Geniiit al'emán, esa acti­

tud psíquica "surgida de una expansión del coraz6n" --como escribe 
el musicólogo francés C. Mauclair-, para la cual no existe en caste­

llano término equivalente, y que consiste en un complejo estado de 
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subjetividad anímica que abarca a la vez caln1a idílica profundidad, 
intimidad y sensibilidad bondadosa y afectiva (2). 

Sin embargo, esto no excluye que la abundante obra poética, na­
rrativa, épica y dramátic3 de Eichendorff esté íntimamente ligada a 
la situación y ambiente espiritual de ra época, entre 1810 y 1857. 
Pues acierta Ricardo Benz en su Historia del ro111anticismo alemán 
(3) al distinguir entre lo romántico intemporal y el romanticismo 
histórico como movimiento espiritual de una época: 

"Quizá -dice Benz- sobre ninguna mani estación <le la men­
talidad alemana existe un concepto tan vago y de f cetas tan múlti­
ples como sobre el romanticisn10, que aún hoy incita a los hombres 
hacia el pro y el contra y que ha provocado innum rables valoracio­
nes e interpretaciones de modos sumainente opuestos . . . Si responde 
más al' carácter alemán la ideología y disposición románticas o clási­
cas; si existen hombres, artes y ciencias románticos en un sentido 
normativo; si se puede hablar del destino romántico de un pueblo o 
de su hado adverso; nunca habrá fin en estas cuestiones pol 'mic-as. 
En todas ellas, únicamente se nota la falta de consideración de un 
hecho bastante sencillo ... : Frente a todo uso estético y filosófico, 
popular o conceptualmente aislado, de h palabra romanticismo se 
quisiera recordar algunas veces, que "el" romanticismo es un fenó­
meno histórico, del cual existe al'go conocido de su origen y evolu­
ción, de sus aspectos y efectos en su época, que puede comprobarse, 
pero que fácilmente se deja de lado a causa de las t~n comunes in­
terpretaciones y valoraciones. Por más maravilloso e interesante que 
pueda ser el eterno fenómeno de lo romántico; en el tiempo 
el romanticismo alemán se presenta como un m o v i m i e n t o cuya 

(2) Véase mj enS!lyo Los lieder de Schuberl y sus fuentes musicales y lite­
rarias: Publicaci6n de Ja Escuda Superior <le Música de la Universidad Nacio­
nal de Cuyo, Meodoza, 1944. 

(3) Richard Bcnz Die deutsche Romantik,. Geschichte ciner geistigt:n Be­
,uegtmg; Leipzig, 1937, página 3 (Introducci6n). 
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h i s t o r i a es posible conocer por las fuentes y los testimonios de 
la época . . " 

Pe ro -y aquí debemos completar los conceptos de Benz- este 
romanticismo histórico igualmente se pfasma en la obra misma, en su 
estructura formal y conceptual, y en los mutuos reflejos de an1bos 
fenómenos. La situación histórica en el tiempo y las característic-3s 
intrínsecas de la novelística y la lírica de Eichendorff, nos permiten, 
pues, penetrar la esencia mis1na de su obra, que en una singular 
coordinació n de elementos heterogéneos se sitúa entre l~s épocas, 
evidenciando la extraña posición del romanticismo tardío, entre el 
idealismo literario y estético del sigl'o XVIII y la realidad espiritual 
del siglo XIX, y manifestando también su inquietante actuali&1d res­

pecto a la proble1nática de nuestros tiempos. 
Cuando murió Eichendorff, en 1857, el romanticismo europeo 

ya estaba ampliamente superado por nuevas direcciones del espíritu. 
En Alema nia, Suiz-3 y Austria se había impuesto el "realismo poé­
tico" de Adalbert Stifter, la novela realista y burguesa de Keller, 
Raabe y Storm y l'a prosa objetiva y profesoral de las novelas seudo­
históricas de Víctor von Scheffel; Schopenhauer ya habfa enunciado 
su filosof ía de la voluntad a base de un pesin1ismo antiidealista, cuan­
do el liberalisn"lo burgués trataba en vano de annonizar el legado 
espiritual de la época de Goethe con el nuevo pensamiento político 
y social. "Avanzan las masas", decía Hegel. Y en la evolución diná­
mica de kt nueva estructura social', de la industria y del materialismo 
dialéctico se desvanece la herencia romántica, su impulso hacia lo 
infinit,; , la fuerza y pureza de sentimientos, la intin1idad subjetiva y 

el fervor por Jo religioso transcendente. Ya en Francia los parnasi~­
nos combatían abiertamente el yo romántico -Alfred de Musset mue­
re el mismo año que Eíchendorff-, y Flaubert, el creador del realis­
mo moderno en Francia, había publicado su fan1os:t novela Mada,ne 
Bovary. Y cuando en Ingfaterra, Darwin trabajaba en su obra prin­
cipal On the origin of .rpecies hy means of natural selection, Ibsen en 
Noruega y Dostoiewski en Rusia escribían sus primeras obras n~tu-
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ralistas. Y hasta en Checoeslovaquia se había impuesto, con Jan Ne­
ruda, un vigoroso realismo literario. 

Con todo, Eichendorff en la época de su apogeo fue un auténti­
co representante del romanticismo tardío, ya gjejado inmensa1nente 
del romanticismo estético y filosófico de alrededor de 1810, pero tam­

bién de extraña inactualidad para sus contemporáneos. En una época, 
en que el pensamiento de Schopenhauer y D3.rwin parecía triunfar 

ampliamente, Eichendorff concebía con Schelling ( 4) a Dios como 
unidad de lo ideal y [o real; y, como el filósofo, pensaba que el spí­

ritu era de origen divino y también la materia y la natur~leza, y que 
el mundo finito participa inmediatamente de lo infinito. Y así, la 
obra de Eichendorff está hondamente impregnada del realismo cris­
tiano de Schelling, que habfa. emprendido una de las tentativas más 
audaces en la historia del espíritu: unir el todo de la existencia con 
el eterno ser divino. 

Wem Gott will recht~ Gunst erweuen, 
den schickt er in die weite Welt, 
dem will er seine Wunder weisen 
in Berg und Wald und Strom und Feld. 

Die Tragen, die zu Hause liegen, 
erquicket nicht das Morgenrot, 
sie tvissen nur vom Kinderwiegen, 
von Sor gen, Last und N ot um Brot. 

Die Bachlein von den Bergen springen, 
die Lerclum schwirren hoch vor Lust, 
was sollt' iºch nicht mit iºlinen singen 
aus voller Kehl' und frischer Brust? 

(4) Nos rcfcrimo aquí a fa religiosidad de Schelling tal como se manifestó. 
después de 1806, en los trabajos para su P/1ilosopllic dcr J.-Vc/1a/1er, ampli::uncnte 
estudiada por Horst Fuhrm:ins, en Schelling.t Philosopl1ic drr W eltaltcr; Düsscl­
dorf, 1954. Véase también F. \.V. J. Schelling, Das We.,en der mcnschlicl1~n 
Freiheit; Düsseldorf, 1950, con introducción de Horst Fuhrmans. 
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Den Jieben Gott lass ich nur walten,· 
der Biichlein, Lerchen, Wald und Feld 
und Erd' t-tnd Himmel will erl1alten, 
hat auch 1nein' Sach' auf s best' bestellt/ 

Al que Dios colmar quiere de sus gracias 
le envía a recorrer el vasto 1nundo, 
pa,:a hacerle adtnirar sus maravillas 
en bosques, campos, ríos y montañas. 

Los perez osos quedan en sus casas 
y no gozan del bello amanecer, 
entretenidos en mecer sus hijos 
o en procurarse el pan hoy como ayer. 

De las montañas bajan los an·oyos, 
y el vuelo de la alondra es alegre. 
¿Por qué no cantaré yo como ella, 
si sieonto jubiloso el cot·az6n? 

Al buen Dios confío mi causa, 
por El existen tier,-a y cielo, 
alondras, ríos, campos y bosqt,es . .. 
¡Sabiamente ha dispuesto de mi stlertel 

165 

Así cant6 el poeta en Vida de un haragán. ¡Qué insignificante 
son las preocupaciones de esa moderna y pequeña burguesía que 
lucha arduamente por su bienestar material 1 ¡ Que confiemos en la 
bondad de Dios, creador y sostenedor del mundo de la naturaleza, y 
que tnmbién vela por la suerte de sus criaturas! Def estrecho mundo 
burgués del tr(lbajo diario el joven huye a la naturaleza, que lo cau­
tiva con la hermosa y variada multiplicidad de sus fen6menos. Pero 
sobre ambos, hombre y naturaleza, está Dios, la inmensa bondad y 
la gracia del indefectible ser. Naturaleza, hombre y Dios: el tema 
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central de Eichcndorff s,e anuncia en estos sencillos versos. Pues pro­
fundamente cristiana es l'a obra de Eicbendorff --el poe a escribió 
también un ciclo lírico de ºpoesías religiosas"-·· con o cat61ico mi­
litante no podfa concebir el mundo como mera materia y ajeno a la 
presencia divina: el suyo es un teísmo que impone al hombre la fe 
en la omnipotenci3 y la _gracia del Señor. Porque s· no fu ra a í el 
poeta difícilmente hubiera podido escribir 

Zum Himmel über Zaubereien 
geht etvig siegreich das Gebet. 

Al cido por sobre el encantami~nto 
avanza la plegmia victoriosa 
eternamente., 

verdad en la cual crey6 sin reservas. 
Pero Eichendorff no hubiera sido romántico i no hubi se creí­

do también en ese poder de encan amiento de la naturaleza en un 
doble sentido: la naturaleza com.o creación y ~pejo de Dios, pero 
t'.lmbién como mágica realidad e ·istencial o como poder structor 
y demoníaco instrumento del mal. Y ello indiscutiblcm n apro. 1-

ma su obra, en un sentido sustancial y estructural, al clasici mo ale­
mán, o sea, al' concepto y a las formas de representaci6n clásicas de 
la naturgleza divina, en el sentido de los griegos, pero igualmente a 
una visi6n acentuadamente moderna del mundo humano y cxtra­
humano, al que no faltan anticipados rasgos surreali tas, tal como 
más tarde lo -=ifirma en sus obras maduras el escritor Gerardo I-Iaupt­
mann, al igual que Eichendorff oriundo de Silesia, aquella región 
del sudeste de Alemania conocida por la belleza de sus inmensos 
bosques y el qiisticismo soñador de sus poetas. 

Para comprender esta extraña posici6n de Eichendorff entre cla­
sicismo y modernidgd, que n o significa una identificaci6o absoluta 
sino más bien una posición media entre ambos, llamamos la atenci6n 
sobre una de sus últimas novelas cortas, aparecida en 1839 y titulada 
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Die • Entfühn4ng (El rapto), que puede considerarse una de las n,:i­
rraciones mejor logradas en la construcción formal y la gradación 
psicológica, a pesar de su argumento bastante convencional y rígido. 

Er relato giria alrededor del sino de Gastón, conde francés de la 
época anterior a la Revolución, que por amor a dos jóvenes mujeres 
se precipita en peligrosas aventuras, hasta que finahnente encuentra 
la felicidad. 

En las montañas junto ,al río Loire, vive la marquesa de Astre- ' 
nant y su bija Leontine. En la vecindad hay un castillo de caza que 
sólo ocasionalmente habita el conde Gast6n, gallardo caballero y 
sold,:ido del' Rey. Una tarde, persiguiendo con sus ho1nbres a una ban­
da de malhechores, llega el conde a presencia de las damas y la joven 
Leontine simpatiza con él, aun sin conocer su verdadera identidad. 

Algunos días después, Gastón recibe una orden real para que 
regrese a la corte. Allí, en París, conoce a Diana, "una belleza fría y 
amazónica con cabellos más negros que el aza~che y oscuros ojos", 
que lo cautiva profundamente. Pero a Diana sólo r~ entusiasma una 
vida libre en medio de la naturaleza agreste, con la cual se identifica 
plena.mente. Su vida son los inmensos bosques vírgenes, los campos 
solitarios, las noches de luna o las tormentas, cuando cruza los mon­
tes en audaces cabalgatas. No ama a los hombres, y a sus galanteos 
responde con un desdén que parece estar arraigado hondamente en 
su naturaleza. As.í, cuando el conde quiere despertarl'a al amor, ella 
le contesta en una intencionada canción: 

Und ruer mich tuollt' erwerben, 
Ein /ager ,niissl's sein zu Ross~ 
U nd tniisst' auf Leben und Sterben 

Ent/üllrcn ,nich ª"Í sein Sclzlossl 

Y el qtte quie,·c conquistarme 
habría de ser tt11 jinete cazador, 
y habría de arrebatarme a si' castillo 
o viva o mt,erta. 
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Los caballer~ de la corte hacen una apuesta con Gast6n, pues 
están convencidos de que jamás logrará enamorar a Diana. Y a par­
tir de entonces empieza una accidentada persecución, en cuyas alter­
nativas la joven siempre parece sacar ventaja. Pero al terminarse el 
día, los protagonistas de esta historia se encuentran en un viejo mo­
lino 'Solitario, que Diana incendiQ. A duras penas Ga t6n l'ogra res­
catarla de las llamas y la lleva a su castiHo. Y cuando parece que ;l 

ganará la apuesta, Diana huye a un cercano monasterio donde pro­
fesa. Pero entretanto el conde se resigna y toma por e posa a la 

ingenua Leontine. 
No cabe duda que la figura central de esta n la cor no s 

Gastón sino Diana, cuyo nombre posee un hondo entido simb61i o. 
Su carácter y su manera de ser y de vivir corr sponden hasta n los 
detalles más insignificantes a la antiguQ dios ro1nana qu ::1 u z 
se había identificado con la griega Artemisa. No poden10s a h n r 
aquí en esa identificación absoluta de In Dian-3. d i hendor on 
su arquetipo antiguo (5). Al igual que Artemisa, la Diana d ' ich n ­
dorff es en sus rasgos distintivos e ta naturaleza prin1i n1. 1 
historiQdor de la mitología clásica, W alter F. Otto ( 6) de cribe a í: 
Para el hombre clásico, 

. .. "lo supremo es <·ncontrarse con lo subiime. llo r sid en l 
cristalino éter de hs altas cumbres, en el brillo dorado de las planici s 
rodeadas de 1nontañas, en el brillo espejeante de los cristales d hielo 
y de los terrenos nevados, en el silencioso aso1nbro d campos y bos­
ques, cuando la luz lunar los baña con su re pi ndor y ccntcll a en 
las hojas de los árboles. Todo esto es transparente y téreo. Y la 
misma tierra ha perdido su pesadez, y ra sangre olvida sus o~curas 

pasiones. Sobre el suelo se cierne como una ronda de ágiles pies. O 

(5) He an:llizado este aspecto detenid:imente en mi libro Vom em der 
Welt. !ffyrhologischc Litcraturgcschichtc 011 Goetlu: bis ..,r,r Gegentuart, ca • 
/o.reph von Eichcndorj/, Mendoza. 1957 (en ['rensa). 

(6) \Valtcr F. Otto, Die Gotter Griechcnlands, terccr=t cdici6n, Francfort. 
s. c. Meno, 1947, cap. A/'ollon und Arlcmu, pág . 82 s. 
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una cacería crum velozmente por los aires. Es este el espíritu divino 
de la naturaleza sublime, la brillante doncella, la pura que provoca 
el éxtasis pero que no puede amar; la danzarina y c<izadora. . ex­

traña e inaccesible como la naturaleza agreste y, no obstante, como 
ella toda encanto, viv-acidad y radiante belleza. ¡Esta es Artemisa!" 

Este aspecto de la naturaleza artetnisíaca lo representa Diana en 
la narración de Eichendorff, y así es también símbolo de un fenó­
meno primigenio y eterno. El pgisaje natural de Eichendorff es un 
"paisaje anímico,,, y en ambos toma relieve plástico la sensibilidad 
natural y espontánea. Esta identificación simbólica y real de -la natu­
raleza con una de las actitudes prototípicas del hombre en el mundo 
-que desde una perspectiva histórica y psicológica acerca a Eichen­
dorff ar clasicismo del siglo XVIII, cuya literatura estaba saturada 
de símbolos mitológicos- se comprueb~ continuamente en su obra, 
sobre todo en su afán de ajustar, a través del lenguaje poético, la 
realidad fenoménica del ámbito natural a la realidad psíquica de sus 
personajes. Así, en uno de los pasajes de El rapto, cuando el conde 
Gast6n inicia el asedio de la esquiva Diana, leemos: 

"Entretanto, por todas partes se levantaban las nubes. Tronaba 
cada vez 1nás fuerte, los árboles del' jardín ya se inclinaban a las 
primeras ráfagas del huracán y la tormenta pr6ximos, sacudiendo de 
pronto las sofocantes flores del ensueño. Ella (Diana) mir6 alegre­
mente a la ternpestad. Sólo entonces advirtió muy cerca de la pen­
diente el antiguo tilo donde tanlas veces se sentó de niña. Agil'mente 
trepó a la verdinosa penumbra. El viento doblaba y tendía las ramas. 
Entonces, a su alrededor se despl'egó al instante el país oscurecido: 
el río como agitado por los rayos se lanzó adebnte, rauda flecha vo­
ladora; de cuando en cuando sonaban las campanas de aldeas distan­
tes; los pájaros callaban; encima, sólo las blancas gaviotas caían jubi­
losas a la libertad irunensa. De alegría (Diana) dejó arrastrar su velo 
por el huracán». 
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También este panorama es fa expresi6n concreta d una natura­
leza prim.iti a, agreste y amenazadora. Pero al mismo tien1.po s re­
B.tja en ella la auténtica disposición de ánimo de Diana. l mundo 
exterior y el mundo interior se aúnan en una r lación donde intu­
ye la sustancia primigenia y eterna del ser elemcnt~l en lo particubr 
y lo indi idual. "Diana miró alegren1.ente a la ten p ad . . A il-
mente trepó a la verdinosa penumbra . . . De afegrb 
su velo por el huracán .. . ,,: Individuo y naturaleza e 

la d scripc · ón del poeta en una unidad inseparabl . 

dejó arra tr r 
on fund n n 

. . 
ro a 1m1 1 o 

este mundo no se manifiesta estático o espirituali· :ido 100 q s 
bien concreto y real. Las r alid des enoméoica on ~ la z r lid -
des míticas y, como tales~ eternos símbolos del s r ó mico y d l s r 
humano. Y llamamos la atención sobre el u o excl'u · i o de ve bos de 
movimiento por parte de EichendorH: su mundo es. 111.bi ' un 
realidad d i ni mi e a. Las cosas y los hombres s 1 u v n "' º una 
naturaleza plásticamente con-sti uida en el sp c i tri in1cn i n :d y 

que posee un primer plano y una lejanía horizontal \ rti l (7 
que con la finitud de sus contornos ya no aspira a p netr r la e n-
cia infinita del cosmos, como lo hizo 1 rom ntici s1 ropi~n 
dicho de Novalis, sino que con ello anticipa caract rí t i as in ríns a 
del ºrealismo poético" del siglo XIX tal como e n anili tn t :1 11 bi ~, 
en los cuadros del pintor ron,ántico Philipp Otto Rt1ng . L. confi­
guración plástica de este mundo es un agit~do n1ovimiento a tra és 
de espacios --como herencia indiscutiblemente barroca- n ue cer­
canía y lejanía, fondo, altura y primer plano se ú nan óptica y acús­
ticamente, incluyendo también 41 hombre, en un scnti o real s1m­
b6Iico a la vez: 

Ni,n rausche11, schon stiirker die Wiilder> 
Morgenlicht funkelt /1erauf, 

(7) Sobre la nnturaleza "espacial" de Eichcndorff su caráct r lioámico 
C'hc,vegt") ha trazado e ten amente Richadn Al W}'ª, E111 Landsc!Ja/t Eichen­
dorf/; c:o Eupñorion, Zeitschri/t fiir Litera1urge.scliicl1te, l m 51 fa,; • 1. Hei­
delberg, 1957, páginas ·12 ss. 
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Die Lerche singt über den Feldcrn, 
Schone Erde, nun wache auf I 

Ya murmuran más y más fuerte los bosques, 

la luz de la mañana levanta centellas, 
y la alondra canta en los ca,npos. 
Ahora, ¡tierra hermosa, despierta/ 
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Así canta el poeta en su Morgenlied (Canción matinal). Tam­
bién en ella, los elementos lingüísticos constitutivos -verbos, adjeti­
vos, preposiciones- trasladan ar lector a una naturaleza espacial­
mente conceptuada, cuyos fenómenos (bosques, luz, alondra) inter­

vienen activamente para crear un panorama dinámico, en la primera 
hora d e la mañana estival. Y en otra de sus poesías -Sonette (IV)­

expresa Eichendorff: 

W er einmal tief und durstig hat gc-trunken, 

Den zieht zu sich /linab die Hlunderquelle, 

Dass er melodisch 1nitzieht selbst als W die, 
A uf der die Welt sich bric/1t in tatuend Funken. 

Al que- una vez /Ja bebido en lo hondo, sediento 
lo ah·ae hacia abajo la fuente prodigiosa; 

así, él mismo rnelodía, corre igual que ola 
do11de el ,nundo se f ragn1enta en núl ,·e'{lejos. 

En estos versos, el hombre atraído por los n-iágicos poderes de 
la naturaleza, se identifica plenamente con ella, transformándose a 

su vez en elemento c6smico que intuye y "refleja" las bellezas del 

mundo físico. Mas ahora, este hombre de Eichcndorff y3 no es un 
ser común e insensible sino privilegiado; él mismo es "mdod{a": es 

e l p o e t a , "coraz6n del mundo" y "bello favorito de la naturalez-3" 

11-At.enca N.• 377 
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--como expresa en otra de sus poesías (An die Dichter - A los poe­
tas)-, cuya misión consiste en evocar necesariamente, con fervor y 
entusiasmo, }3s múltiples facetas que presenta el mundo natural. Y 
profundamente impresionado por la sublimidad c1rten1isíaca de la 

naturaleza, pero también por su claridad apolínea, exclama I poeta 
en su poesía Die H ei,nat (La Patria): 

1 hr Wipfel t1-nd ihr Brunnen rauscht nur zu! 
Wohin dt1- auch ,·n tvilder Lust magst d,-ingen, 

Du findest nirgends Ruh', 

Erreichen u·ird dich das geheime Singen-, 

Ach, dieses Bannes zauherischen Ringe11 
Entfiiehn wir nimmer, ich und du[ 

¡Arboles y fuentes mu1·murad aún! 

Adonde vayas con tespestuoso goce., 

en ninguna parte encontrarás la paz, 

siempre el indefinible cantar te alcanzará. 

¡Ay/ de los mágicos poderes de este encanto 

no podemos escapar yo y tú; jamás. 

He aquí que la patria de Eichendorff es la naturaleza, a cuyos 
encantos y misterios se entrega incondicionalmente. Pero esta natu­
raleza no es por cierto la únic-a patria del poeta. Aunque "no puede 
escapar a los mágicos poderes" que siempre de nuevo lo atraen y a 
los cuales ha evocado en tantas coloridas imágenes, él posee la clara 
conciencia del peligro de una entreg-a desmedida a las fuerzas natu­
ral'es cósmicas. Ya en la novela corta El rapto~ esta idea alertadora 
prevalece. Porque el polo opuesto de Diana-Artemisa lo constituye 
Lcontine, la mujer cuya sencill-a pero fina espiritualidad al fin des­
truye en Gastón la fascinación de la indómita naturaleza antagónica. 

Este concepto se impone con mayor claridad aún en una de las 
primcr,as narraciones de Eichendorff. Nos referimos a Das Ma1·mor-
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hild (La estatua de mármol) (8), donde, en un extraño enlazamiento 
de realidad y sueño -que hasta adquiere rasgos surrealistas en los 
momentos cul'minantes de la intriga- trata un tema simiktr a El 
rapto: 

El joven Florio se enan-iora de una bella muchacha burguesa, 
Blanca, la cual en u fantasfa adquiere paulatinamente los rasgos de 
una hermosa e tatua de Venus, que una noche de luna se refleja en 
el es anque d un jardín. Realidad y sueño, verdad.- e imaginación se 
confunden: la estatua se transforma en un ser humano que guía al 
jo en a su mor da, y el atractivo sensual hace presa de él. Mas, en 
un mom oto la desconocida recobra la frialdad marmórea, sus bellos 
o ac1 n 1 clios:i de la _ ntigüedad clá_ica de iene mera ' en-

oltura sin alma. Ahora se refleja en Florio la honda desilusi6n y la 
profunda n1elancolía de Zarathustra. Pero al romperse el hechizo in­
quietante t mbién el principio primigenio del placer cede su lugar 
ar amor espiritualizado, y ante el jo en se le anta la imagen angeli-
. l Blanca - la "pura' - nfrentada a la dios~ mí ica. En el 

poema-clave intercalado en esta novela corta, se expresa ampliamen­
te e ta vi encía: la substitución d la clásica veneración de las formas 
y sen imiento puro por la afirmación de los grandes valores espiri­
tual . Porque 1 romántico Eichendorff no pudo concebir, contra­
riamente a Goethe y Schiller, a la belleza clásica como armonía en­
tre forma y espíritu dado que esta armonía excluía arbitrariamente 

a la tradición cristiana de Europa. Dice Eichendorff: 

Von kiilwcn 1Vuntlcrbilrlern 
Ein grosscr Triimmcrha11/t'~ 
Tu rci:::endem Venvildern 
Ein hliilmdcr Garren drau/. 

De audaces imágenes de maravilla 

Una ruina imponente; 

De aspereza seductora 
Un Porido 7ardín aquí arriba. 

( 8) L~ sig ientc~ cxpos1c1oncs e b:1.san en los conceptos ele Joh:mncs Klein, 
Geschicl,rc der deu t.scl,en Novel/e von Goe1l1c bis zttr Gegcnwart: \Vcisbadcn, 
1954, se unda edición, páginas 126-129. S brc el motivo ~.E Venus en Eichcn­
dorf y otro romántic , véase ahora Robert Mühlher, Der Venurri"g. Zur Gu­
c/Jic/Jte eincs romantÍJ hen 1'.lotivs; en _ Aurora, Eicl,cndorff-A/manach, 1957, Ncu­
m::irkt, 1957, páginas SO ss. 
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V erstmk_nes Reich :ttl Fiissen, 
Yom H1mmel fern 11nd nah, 
Ans ondrem Rcich ein Griisun 

Das ist 1 talia ! 

Wenn Frlihlingsltt/te wehen 
Hold iiberm grimen Plan., 
Ein Jeises Auferstehen 
Hebt in den Talern an. 

Da will sich's 11nten ritl1ren 
lm stillcn Gotu:rgrab, 
Der Mensch k_ann's schauernd spiiren 

Tte/ in die Brust hinab. 

Vertuirrend in den Biit1nu:n 
Gehn Stimmen hin tmd l1er, 

Em sehnsuchtsvolles Triiumen 
J-Vcht iibers blaue Meer. 

Gnd unterm du/t'gen Sc/Jleier, 
S6 o/t der Lcnz erwacht, 
JV eht in ge/1eimer Feier 
Die a/te Zaub.ermacht. 

Frnu Venus hort das Locken, 
Der Viigc/ lu:itern Chor., 
Und richtet fro/1 ersch,-ock.en 
Aus Blumen sich emtor. 

Sie sucht die a/ten Stellen, 
Das lttft'ge Sattlcnhaus 

Schaut liiclu:lnd in die 1V e/len 
Der Frtihlingslt1/t hinaus. 

Doch od' s-ind mm die Stellen, 
St,,mm Jiegt ihr Siü,lenha11s, 

j , 

Gros wiichst da auf den St:luvellen, 
Der Wind zi_cht ein ,md aus. 

o 

.-:l t •,. e a 

Un re1110 derruido a los pies; 
Desde el cielo de le¡os y de cerca 
EL saludo de otro mundo: 

/ Esta es Italia I 

En primavera c11a11do soplan brisas 
Tibias sobre planicies verdes, 

Ur. revivir apenas incipiente 

Está en los valles. 

Abajo, ,m stíbito agitarse 
1.-f' plácida tr,mba de los dioses, 

El hombre lo siente estremecido 
Er. lo íntimo del alma. 

Suenan uoccs turbadoras 
De los árboles, acá y allá; 
Un nostálgico ensoiiar 
Vaga por el 7,io,- azul. 

Y bajo velos ligeros 

En primavera nacic11tc,, 
Urde ~n la fiesta apartadiza 

El poder mágico antiguo. 

Venus-Señora oye el arrullo 

Coral jubiloso de los pájaros: 
Con temblor placentero 
Surge de las flores. 

Ella busca los lugares v1e7os, 
La aérea mansi6n de las colnm11as, 
A1ira n·ente la oleada 

De aires prin1averoles; 

Pero desolados están los lugares 
Y si/~1ciosa la ma,uión de las co• 

[lumnas: 
Crece la hierba en los umbrales, 
Entra y sale el viento. 
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Wo sind mm die Gcspidcn? 

Diana schla/t im W ald, 
Nepttmus ruht im kiihlen 
J.f eerschloss,, das einsam hallt. 

z,,,veilcn nur Sire.ncn 
Noch tauchcn aus dc,n Gr11nd1 

Und trm in irrcn T onen 
Die tic/ e JVchm11t k und. -

S ie sc/bst muss sinncnd stchen 
So hlcic/1 im Friihlingsschein, 
Die Augen unterg che11, 
D cr sch onc Lcib ,uird Stein. 

D cnn i'iber Land tmd W ogen 

Ersch ci11t1 so st ill rmd mild, 
H oc/1 auf dcm Rcgcnbogen 
Em nndres Fraucnbild. 

Ein Kindlein in den Armen 
Die 1-Vunderbarc /1iilt, 

U11d h immlisc/,cs Erbarmcn 
D urchdri1Jgt die gan:;e JV dt. 

Dr. in den lichlcn R iiumen 
Errvaclzt das Menschcnkind, 
U11d sclzüttclt bi:ises Triiumcn 
Von scinem Haupt gcscliwind. 

Und1 tvic die Lcrche si11gcnd, 
Ara scl,wiilcn Zaubcrs Kluft 
Erl,cbt die Scelc ringend 
Sich in die Morgcn/11/t. 
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Los compañeros de 7i1cgo ¿dónde 

[están? 
Diana duerme en el bosque, 
'J\,. ep111no reposa; en el lóbrego 
Ca.stillo marino brama la soledad. 

Sólo de cuando en cuando sirenas 
Aparecen desde el fondo, 
Y en tonos indefinibles 
Gtme su nu/ancolía honda. 

Ella misma pensativa, estática, 
Tan pálida a la /11::: primaveral, 

Los bellos ojos mustios, 
Y el bello cuerpo piedra. 

Pues sohre las t ie"as y los mares 
Aparece, así serena y suave, 
A/Jísima sobre el arco iris, 
Otra imagen de mrqer. 

Un niño en sus brazos prietos 
Lfl Divi11a sostiene todavía, 
Y la infinita piedad del cielo 
A toda tierra ptUa. 

Y entonces, en sus moradas claras 
El hombre despierta al fin 
Y aleja presuroso de su mente 
1..os sueños espantables. 

Y, cantando igual que la alondra, 
Del abismo de hechiros opresivos 
Se eleva el alma combatiente 
Al aire matinal. 

Venus y María: el ideal clásico antiguo frente: al ideal de la 
Iglesia perenne; el eros demoníaco y ef amor espiritualizado. He aquí 
los dos polos en la obra y la personalidad del romántico Eichendorff 
y que coexisten en su imagen del mundo. Verdad es, en ella la re-
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ligiasidad natural clásic3 suele adquirir un ac ntuat!o caráct r demo­
níaco (9), una categoría a ·iológica negati a y d~tructora. Pero no 
obstante, ambos, el mundo clásico y el mundo cris i no manci nen 
cada uno su piena auto no mí n d p nsanueoto romántico de 
Eichendorff. El poeta condena al antiguo mundo pagano al oca o, 
que identifica con el mundo sensible y natural. Pero con ello, n o 
deja de evocar su misteriosa belleza median e imágenes y · ín1bolo , 
que siempre irr-adian una no-stálgica melancolía por l derrumbe de­
finitivo del mundo mítico natural en la conciencia d su poca. El 
paisaje anímico del poeta sigue siendo fa n a tu r a 1 e z a · u pai­
saje espiritual', en cambio, es D i os . Y ambos entr n o un r la­
ción de in c o m p a ti b i 1 id ad que sólo es posible sup rar por 
una conscient 'demonización ' de la antigüedad. 

En la 'poca moderna, el paganismo an iguo es cond n:ido al 
ocaso por el cristianismo· pero por un cristianismo rom nti o ( 10), 
que no concibe a Dios exi nte n el todo -como lo hizo el pan­
teísmo-, sino como despliegue d los poderes di ·inos n l:1 totali­
dad, o sea, pan-en-teísmo: el todo en Dios. Con ello se tran form. 
en actu, lo que antes en Dios h~ sido potentia: y el n1undo, también 
la naturaleza, son en este sentido actualizaci6o de Dio y xplicatio 

Dei. Para Eichendorff la realidad material y sensible fue, en esen­
cia, un poder libre y capaz tanto d 1 bien como del mal, pero al que 
constantemente alcanzan lo ideal, fa voluntad mode:adora y la Gracia. 

En este sentido Eichendorff entiende la inm:Jnencia y la tras­
cendcnci~: como totalidad de vida. Tambi 'n para su obra vale, lo 
qu otro romántico, Clemens Brentano, con idera es ncial en el arte: 
"Al igual que la vida, el arte está situado entre 1 cielo y el infier­
no, y a ambos abre sus puertas». No obstante, el mundo de Eichen­

dorff todavía es einé h ilc Welt~ un mundo intacto aunque transfigu-

(9) Sobre este aspecto de la obra d Eichcndoríf in i te primordialmente 
Alfons Hayduk, Der diirnonis;erle Eros bei Eichendor/f und H uptmann: en 
Aurora, Eichendor//-Alma11ach 1955, N um::irkt, 1955, página 25 s . 

( 10) También aquí, ]a inftucncia de Schelling es obvia: compár e Horst 
Fubrmans, o. c., p5ginas 465 ss. 
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rado por el ~fán de penetrar la eterna belleza de lo infinito y lo fini­
to. Y ese mundo no conoce aún el desasimiento fat2J del hombre mo­
derno, aunque en el horizonte ya se cierne la tormt=nta que oscurece­

rá el vasto panorama. 
Y así, este romanticismo --como todo romant1c1smo t r á g i e o 

en el fondo, porque nunca logra abarc~r el infinito espacio de sus 
nostalgias- se sit6a entre las épocas. s~ nutre aún del dinamismo 
musical, #pictórico y arquitectónico del' barroco, de la mítica natura­
lidad del idealis1no clá ico, y también se impregna de la claridad 
espiritual cristiana y del realismo poético del siglo XIX. Su canto 
nostálgico es una afun1ación jubilosa de las belleza~ innumerables de 

esta tierra: 

Nur des Lebens schone Runde 

Lehrcl dich das Zauberwort. 

Sólo el miraje de la vida 

Te ense,ía el conjuro 111ágico 

escribe Ejchendorff (Das Bilderbucli - Libro de itnágenes); n1as su 

prosa y su poesía musicales y a primera vista ingenuas como las ca:1-
ciones de Schubert, o demoníacas como la música instrumental de 
Carl Marb von \Veber, en última instancia se identifican con la se­

renidad mozartiana. Porque en su obra hondamente lírica vibra tan-i­
bién el legado del siglo XVIII, la g racia y placentera elegancia del 
barroco e igu~lmente su dinamismo plástico, la jubilosa afirmaci6n 
de lo divino eterno como de . lo terrenal, y la serena aceptaci6n de 

los dolores del mundo. 
En los paisajes y los personajes de Eichendorff mora el Gemüt, 

el alma límpida e incapaz del mal; y la fe, con la cual fo "pleg~ria 

victoriosa eternamente avanza al cielo por sobre d encantamiento". 
Ef sentido último del mundo -así lo sentía Eichendorff- es un o, 
es Dios. Pero ello no excluye, que el poet~ logra expresar ro propio 

e imperecedero, cuando sus versos tratan de sondear el enigma de 
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la naturaleza y la íntima unidad que existe entre 1 alma lírica del 
poeta y el mágico ser de las realidades cósmicas. Entonces Eichen­
dorff escribe poesfas como ésta, que por sobre lo:, tiempos conserva 

su tierna belleza romántica: 

Schla/t ezn Lied in a/len Dingcn, 
Die da traumen fort und fort, 
Und die Welt hebt a11 zt, singcn., 
Tn·f f st du nur das Zauber,uort. 

Duer,ne una canción en las cosas, 
Que suefian un vago sueño, 

Y todo es canto si adivinas 
La mágica palabra misteriosa ( 11). 

( 11) Las uaducciooes de las poesías de Eichcndorff, salvo la de las c.suof s 
intercaladas en el fragmento del Taugeni~hts. son de Fanny Torres Baldé, Mon­
doza. 


